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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD, 
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Amados hijos:

Nuevamente Mi Misericordia está sobre toda Argentina y en especial sobre Buenos Aires, esta 
necesitada ciudad del mundo.

Queridos hijos, hoy los llamo al despertar de la consciencia, en el final de estos tiempos, mediante 
la oración del corazón, porque un nuevo ciclo se aproxima y vuestros corazones deberán estar 
preparados para recibirlo. Para algunos, este ciclo será una Buena Nueva que cambiará el estado de 
la consciencia, pero para otros serán cambios profundos que los llevarán a definir el camino a 
seguir en este tiempo.

Por eso, queridos hijos, ustedes, que viven el día a día en esta ciudad de Buenos Aires, al igual que 
otras almas en diferentes ciudades del mundo, deben orar con fervor y desde el corazón para que la 
Gracia de Dios y la Misericordia de Mi Hijo se difundan en los corazones más necesitados de amor 
y de redención.

Hijos Míos de Argentina, en el día de ayer los invité a peregrinar a Luján de una manera diferente; 
esta vez para un servicio verdadero y abnegado, porque sepan, que las grandes colonias de almas 
también deberán ser apoyadas por la oración. Para eso, son necesarios grupos de oración que, 
consagrados a Mi Espíritu Maternal, persistan y caminen en la fe de Mi Hijo. Cada grupo deberá 
comenzar a ejercitar la fraternidad porque así, en vuestros núcleos de trabajo y de tarea, hallarán Mi 
Paz Universal.

Quiero formar, para estos tiempos, soldados despiertos que dejen atrás las comodidades de la vida 
y, como sinceros discípulos, sean instrumentos en las Manos de Dios en el final de los tiempos.

Ustedes, mediante la oración, tienen la llave para definir la salvación de toda la humanidad. Por 
eso, hace ya treinta y un años en Medjugorje, Mi Corazón Materno pronuncia y clama por 
¡oración!, ¡oración! y ¡oración! Eso es lo que ustedes deberán ingerir como alimento espiritual en 
este tiempo permitiendo así que Mi Corazón redima los caminos que desvían a millones de almas, 
los caminos de la modernidad y del confort.

Estoy aquí, queridos hijos, en nombre del Altísimo, para abrir vuestros ojos aspirando, como Madre 
del Cielo, a que vuestras consciencias maduren y puedan socorrer a la propia humanidad por medio 
de la oración.

Hijos Míos, ¡alguien debe hacer algo por el mundo! Porque cada día se enciende en llamas por sus 
propias acciones, y ese alguien son todos Mis fieles soldados, los soldados de Mi Corazón.
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Hoy llego al mundo para abrir las Puertas de los Cielos a vuestras vidas, para que la esperanza y la 
Misericordia sean cultivadas en el mayor número posible de almas.

Queridos hijos, Dios los está escuchando, por eso, continúen orando todos los días. Les estaré 
universalmente agradecida.

Que este mes de noviembre sea para todos ustedes una preparación para Mi próxima llegada a 
Buenos Aires en diciembre.

Gracias por responder a Mi llamado por la humanidad.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


